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empresarios, á no ser que el gobierno jQzgue conveniente limitar el ejercicio d• 

sus derechos. Yo pido muy particularmente para esto el permiso del gobier

no, porque de él resultan beneficiadas muchas personas cuya situacion recla

ma socorro, y porque pone a aquel en estado de obrar de buena fé sin inter

venir en los planes de arreglo que sigan. E:ste permiso no compromete ningu

na cuestion implicada, pues el derecho de conceder tales títulos esta concedi

do á los empresarios y no puede ejercerse por ninguna otra autoridad. Aun 

suponiendo que resultase una confiscacion, un privilegio concedido a un indi

viduo para un objeto especial, no puede dar derecho a otros. Un derecho per

dido puede recobrarse en todo ó en pa1te, y en el último caso, sin qne se res

tablezc1n los derechos de los que no estaban comprendidos en el privilegio. 

Me lisongeo de haber satisfactoriamente demostrado que no se han disminui

do los derechos de los empresarios Burnet, Vehlein, Zavala Y. demas socios, Y 
que ninguna de sus disposiciones cuando esté en regla, puede justificar la sus

pension de sus concesiones; y yo espero que tal será la decision del gobierno. 

"Todo lo cual somete respetuosamente.-.h,an J. Masson, agente de los em

presarios y de sus sócios." 

El supremo gobierno dispuso con fecha 21 de Marzo de 1833, que se remi• 

tiese traducida la citada esposicion al general Teran, ordenándole, segun anuo

. ciamos mas arriba, que pusiera en posesion de los terrenos vendidos por Za

vala á las familias que habían ingresado a la colonia: como garantía de que 
no se introducirían personas esceptuadas por la ley, Masson debia presentar 

una lista nominal de todos los individuos, y advirtiendo al mismo tiempo la 

prohibicion de que no se introdujeran nuevos colonos. Quedaron, pues, por este 

acuerdo burl,dos los efectos del decreto de 6 de Abril que la administracion de 

Bustamante nos presentó como un dique a los males que ,obrevendrian á la 

república de un tan vicioso sistema de colonizacion. 

De estos colonos, introducidos por Zavala y Mejía, salieron los invasores de 

Tampico en el año de 837, y ellos fueron los que fomentaron y constunaron ¡,._ 

completa sublevacion de 'l'ejas en el año de 1836. 

En la pagina 66, por un error de imprenta, aparece como patriota distingui

do D. Manuel Lean, hermano del célebre coronel de quien allí hablamos. 

Faltas gravisimas y hechos muy deshonrosos cometidos por _este.individuo, 

le privan de las honrosas calificaciones con que figura en la htstona su her

mano D. Antonio: no ha sido, pues, nuestra intencion alabar a D. Manuel, por

que su conducta como militar y como .ciudadano ftté muy reprensible. 

--407--

CAPITULO TERCERO. 

En la pagina 135 incurrimos en una equivocacion. al suponer que el gene

ral presidente Victoria en los postreros dias de su gobierno, se cruzó de brazos 

y se dejó llevar de la corriente. Mejor informados de ·los sucesos que tuvieron 

lugar despues del grito de la Acordada, debemos decir que Victoria en union 

de sus ministros trabajó mucho para evitar que las riendas del gobierno caye

sen completamente en manos de los hombres que figuraron en el vergonzoso 

drama de la Acordada. La oposicion que se hizo á las pretensiones de Zava

la que queria destruir á muchos funcionarios sindicados como partidarios del 

general Pedraza, es el mejor justificante de la equivocacion que padecimos al 

sentar una proposicion tan general como laque consta en las primeras líneas del 
capitulo tercero. 

Para que se juzgue del patriotismo con que procedió .Victoria los últimos 

dias de su administracion, nos parece conveniente referir sus buenos oficios 

para hacer cesar la anarquía que devoraba á la república de Guatemala. Los 

horrores de la discordia civil obligaron al gobierno de aquel pais a solicitar del 

de la república mexicana una mediacion P!'Cífica entre los partidos beligeran

tes. Quizá desde entonces la guerra entre guatemaltecos y salvadoreños hu
biera acabado por medio de una transacion honrosa si los azares de la guerra 

no hubieran entronizado en aquellos dias á D. Francisco José Barrundia, cau

dillo del partido ecsaltado, y bajo cuyo gobierno era de todo punto imposible 

.un avenimiento, Las notas oficiales que á continuacion insertamos darán al 

lector algunas nociones de este negocio importante, que hasta hoy no hemos 

visto ni aun citado por los escritores que nos han precedido. 

La nota por la cual el gobierno de Guatemala pidió al general Victoria su 
mediacion en las querellas que destrozaban á los pueblos de la república de 

Centro-América, es la siguiente: 

"Ministerio general del gobierno del Estado de Guatemala.-Al doctor ciu

dadano Antonio Larrazabal y Arrillaga, ministro plenipotenciario de la repú

blica en el Congreso general americano.-Por las noticias oficiales y particu

lares que vd. habrá tenido de la sititacion de esta república desde que está au

sente de ella, no puede menos de hallarse instruido de los sucesos que la han 

mantenido en una continua agitacion por espacio de dos años, y que le han 

ocasionado una guerra entre sus mismos habitantes. 

"Deten!'rse á reflecsionar sobre el orí gen de esta, sus progresos y actual esta

do, á señalar las causas que alternativamente aceleraron ó retardaron su im

pulso, á describir el influjo que ha tenido en los priucipales ramos de la admi

nistracion, y a manifestar los efectos que aun siguen produciendo hasta el dia, 

seria un trabajo tan inútil para quien, como vd., no puede carecer de datos so-

• 
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bre el conocimiento de nuestros males, cuanto dificil para mi, que, acaso por 

no acertar a espresarlos con sus propios coloridos, no le daria la idea que de

be formarse de su magnitud y trascendencia. 
"El intimo conocimiento que tienen de esta misma el supremo gobierno fe. 

deral y las autoridades de Guatemala, y el ardiente deseo que les anima por 

la felicidad de la nacion, les han hecho discurrir diversos medios para el res

tablecimiento de la paz, y les han movido á practicar cuantos han creído con

ducentes al logro de tan saludable fin. 
"Me escuso de citar uno solo de los innumerables hechos que lo acreditan, 

porque t,idos son notorios, y en mucha parte recientes: los papeles públicos es

tán llenos de documentos que los comprueban, y yo debo tambieu contar con 

los que vd. tendrá por comunicaciones oficiales. 
"Mas al paso que el alto gobierno nada ha omitido para volver al órden á 

Estados disidentes; al paso que el de Guatemala, aun en medio de la guerra que 
se le ha hecho, no ha cesado de mostrarles 1l todos aquellas intenciones pací

ficas que siempre lo han distinguido, aquella moderacion que jamas estendió 

sus deseos mas allá del límite de sus propios derecho•, y aquella pronta dispo

sicion con que ha sabido olvidar sus agravios, y sacrificarse gustoso en obse· 

quio del hien comun, el detestab.le espíritu de partido sigue resistiendo los es

fuerzos de la razon, de la justicia y del patriotismo, y cada dia parece alejarse 

mas de nosotros el suspirado mollftlnto que ponga un término por los males 

que pesan sobre sus pueblos, y mucho menos por temor á los nuevos riesgos 

que en la actualidad lo amenazan. 
"La constancia y la firmeza heróica de todos sus habitantes, ha sido Y es el 

recurso con que cuenta para su defensa; y si en esta hacemos algunos sacrifi

cios, ninguno nos parece costoso al considerar que se dirigen á libertarla de 

los incalcul;bles desastres que cometeria en su suelo, la maldad de sus ene. 

migos. 
•'Por la confusion que estos siguen introduciend,i en los demas pueblos: los 

desórdenes que crecen á medida que se prolonga la guerra: las pérdidas la

mentables que en ella sufre la moral pública: el atraso funesto que padece el 

cnhivo de las letras y las artes: la decadencia simultánea de todos los ramos 

de riqueza· en fin, todas las calamidades que pueden esperimentarse, cuando ' . . 
en la crisis violenta de los Estados asoma por alguna parte un espir1tu ciego 

de destruccion un plan turbulento de ruina, son males demasiado graves para 

que dejen de t~ntarse nuevas medidas en busca de su remedí~. . 
"Meditando, pues, sobre las que podrían adoptarse en las circnnstan~rns uc

tuales, la asamblea del Estado ha creído conveniente la de que se solicite la 

mediacion de la república dti México. 
"Vé que un tal arbitrio es conocido y recomendado en e~tos casos por el De-

recho de gentes, practicado con frecuencia aun para trans1g1r las conuendas Y 

disputas qne ocurren entre potencias estrañas, y acreditado generalmente en el 

uso que se ha hecho de él. 

• 
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"Vé qne la politica justa deMéxico, le ha mantenido imparcial en nuestras 

diferencias, que dará el mismo carácter á su mediacion, y que así se presen

tara esta con el titulo que mas puede conciliarle la confianza, sobre los mu

chos que tendría siempre para merecer nuestro respeto. 

''Y vé, finalmente, qne si pidiendo á México sus buenos servicios cualquie

ra otra nacion que se hallase en igual caso, no los negaría, porque conoce los 

deberes á qne reciprocamente estAn obligados los gobiernos, solicitándolos el 

nuestro se prestará á interponerlos con tanta mayor razon, cuanto que ce

der~n en beneficio de un pueblo vecino, amigo y hermano suyo. 

".Asi es que la asamblea ha acordado se promueva esta solicitud cerca del su

premo gobierno de México, y el de este Estado, que debia nombrar la persona 

á quien se confiriese tan importante comision, que reconoce en V. y en el ciu

dadano ministro José Maria del Barrio todas las circunstancias necesarias pa

ra su boen desempeño, y que de ninguno puede esperar con la prontitud que 

ecsige el asunto, como de V., ó bien del ciudadano Barrio, pues ambos residen 

hoy en esa corte, por virtud de sus respectivos encargos, no tuvo que vacilar en 

la eleccion que debia hacer para el presente. 

"Ha resuelto, pues, conferirlo a V. y al ciudadano Barrio, para que si alguno 

d~ los dos no pndiere evacuarlo, recaiga desde luego en el que se halle espe

d1to: ha dado parte de esta disposicion al gobierno general, escitándole á to

mar la intervencion que le corresponde en el negocio, y a interesarse por él, y 

no duda que aquella suprema autoridad, penetrada de los mismos sentimien

tos que animan á los de Gnatemala, harfl hoy a V. y al ciudadano Barrio las 

comnnicaciones que sobre el particular hubiese cfeido convenientes. 

"Mi gobierno, sin embargo, no podit'l escnsarse de dirigir á vd. esta, ya por 

el miramiento que justamente debe á su persona, y ya porque habiendo teni

do la iniciativa en el asunto las autoridades del Estado, era preciso y justo 

que le participase directamente sus disposiciones, y los sanos designios que las 
mueven. 

"Guatemala no se propone otro sino el de contribuir al bien general de la 

república. Desea que una sincera reconciliacion entre todos los Estados que 

lª forman le restituya la paz que ha perdido, y sin la cual seria precaria su 

ecsistencia; desea que recobre así la posesion de aquel bien inestimable, por

que otro cualquiera medio es costoso, y no la prometeria estable y duradera; 

Y desea, en fin, que apoyándose este convenio en los principios de la justicia, 

ligue felizmente los intereses de cada Estado cou los de la nacion: que á su in

flujo ~omiencen. á repararse todos los males de los tiempos anteriores, y que 

suced1éndoles dias mas y mas tranquilos y serenos, se llegue á fijar la suerte 

de un pais que parece llamado por la natnraleza á destinos grandes y hon
rosos. 

"He aqnl, ciudadano ministro, los votos del pueblo y de las autoridade~ de 

G_,1atemala, y he aqui los objetos para los cuales solicita mi gobierno la m6 , 

d1ac1on del supremo de la república de México. 
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. estarlos con aquel interes que inspiran los noble~ s::~ 
"Sirvase V., pues, mam~ ta las desgracias de sus concm 

timientos de la patria: s'.rvase V. rep;s:n ~obierno ilustrado, benéfico y her

danos, para que la polluca generosa ; decirle que en la interposicion de s~s 
mano se preste á socorrerlos: slrvase . firmes esperanzas: que su media-

' . h uestras mas . 
buenos oficios, se hbran oy n d I precio y respeto á que llene tantos 
cion será recibida y atendida con to do ~laªla pacificacion de estos pueblos, la 

derechos; y <¡ue conseguida á fav~r ele é oca de sus infortunios, y la eterna 
• d h ber abreviado ª P los tltu-dulce satisfaccion e a as gloriosa recompensa, y 

. us habitantes serán su m 
gratitud de todos s 

1 1 
adsniracion general. 

los que le recomiendan el ap a~so a o trará entonces menos vivo respee-
. • • blico no se ro s · 

"Pero el reconuc1miento pu h h ho y esta haciendo á la nac10n, 
. orlos que a ce 

to de los servicios de V., y si p - 1 d el que le tribute por el presente. 
1 á mas sena a o d' d 

Puede ya contar con é ' ser • 'dad que le ofrecen su acre ita o 
d V con la segun . . á 

u-:in gobierno lo espera e . . • estos mismos sent1m1entos y 
• . h er un agravio" • 

celo y pariotismo, y ~reena ac endarle la importancia del asunto, la necesi· 
sus luces, si se detuviese á recom el interes que no duda tomara V. por su 
dad de promoverlo cuanto antes, y 

· · 1· cia y efec-buen écs1to. d decirlo á v. para su mte 1gen 
"De órden del P. E. tengo la hondra e esta oportunidad, para ofrecer a V. el 

d' t aprovechan ° yo 
tos correspon ien es, . . . consideracion y respeto. . 
testimonio de mi mas distmgmda. . bre de 1828.--De V. atento y obediente 

"D U. L. Guatemala, 18 de D1ciem 

· Fr · de Cardaba." E d -Gua-
servidor, José ancisco • ho general del gobierno del sta o. 

. Secretaria del despac • "Es copia. b 11 

temala, Diciembre 18 de 1~29.-Car:~- a. sta comunicacion, acordó ofrecer la 
Cuaudo el gobierno mexicano rec1 10 e 'tat'va del ejecutivo de Guatema
ediacion que se solicitaba, ocultando_ la esci t:s no se hizo referencia a la 

ro sta de las s1gmentes no ' la, y por esto, como con 

solicitud que antecede. 

. de la República de Centro 
1 • s estenores 20 "A S E el secretario de re acione . , d al de México, Febrero 

. . . d I obierno ,e er d 
América &c. &c, &c.-Palac10 e_ g . de Estado y del despacho e 

de 1829.-Escmo. Sr.-El in_frascndtolsec;:::;os-Unidos Mexicanos, tiene el 
. · y estenores e 0 • • que su go-relacioues mtenores . 1 1 dolor mas vivo con 

, E a manifestar e e . d ·on 
honor de dirigirse a V. . _par lle ado el espíritu de discordia y esm:i . 
bi·erno observa el estremo a que ha g . m· terminable la guerra cml, r 1 ·endo ya casi . d 1 
en esa interesante Repúb ica, iaci b' f ndada prosperidad, "arraigan o e 

rigen de su ien u - eparan-obstruyendo la fuent~ y o . . lo ue es mas sensible aun, pr 

º'dio en el corazon de los cmdadanos, y . q al poder enemigo que amenaza 
. . ¡ d' ision misma, , d el 

do un decidiJo ausiho, en a iv d I tinente americano, franquean o 
la independencia de esa República y e . con acecha el momento favorable 

. • bl á na invasion que I mis-paso de un modo mevita e u . tancia que se Je presente por os 
1 ·mera cucuns ara a provecharse de a pn 

' . 
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mos americanos independientes, ya que por las vias comunes no debe tener 
esperanzas de recónquistar las que llamó sus colonias . 

"Mi gobierno creyó fundadamente que el aspecto solo de tan grandes males, 

daria lugar á la calma, y que un momento de re/lecsion bastaria para lograr 

el enlace fraternal de los Centro Americanos, y darian esta nueva leccion á los 

enemigos de la causa de América; pero tan lisongeras aunque fundadas ideas 
han desaparecido enteramente, observando cada dia que nuevamente y á cada 
paso se inflama mas la negra tea de la discordia. 

"En tales circunstancias, ha creído que un gobierno_hermano no debe ser 

simple espectador de la contienda y guerra fratricida, ni por el interés y segu

ridad de la causa comun de América, y ni tampoco por particulares razones 

y relaciones que naturalmente tiene y le ligan con un pueblo limítrofe que 

sostiene la misma causa, y con quien ha de conservar con satisfaccion los víu

culos mas estrechos. Cree por lo mismo el gobierno de la federacion mexica

na, que su voz podra ser oida á pesar del ruido de las armas; y se ha propues

to ofrecer su mediacion, aun en medio de la guerra, prometiéndose no será des

atendida, especialmente si se considera la fuerza y rectitud de sus inten
ciones. 

"Por lo tanto, y de órden del presidente de estos Estados-Unidos Mexicanos, 
tengo la honrosa satisfaccion de ofrecer formalmente al gobierno de Centro 

América por el respetable conducto de V. E., la interposicion cordial y sincera 

de buenos oficios de amistad, para cooperar á la terminacion de las diferencias 

que ecsisten entre el gobierno general de esa República y el Estado del Sal• 

vador, en el coucepto de que si, como es de esperarse, ese _gobierno admite 

por su parte este amigable paso, se servirá remitir la adjunta invitacion que en 

los términos asentados y apertoria se hace al Estado de San Salvador, protes

tando que si para conseguir el fin indicado no bastase ó se creyese tarde el 
medio de la correspondencia, nombrará S. E. el presidente inmediatamente 
persona autorizada al efecto. 

"Sírvase V. E. dar cuenta con esta comunicacion a su gobierno, aceptando 

al mismo tiempo la espresion ingenua de la mas alta consideracion con que 

tengo la honra de suscribirme, señor escelentfsimo, de V. E. muy obediente 
servidor.-José Maria de Bocanegra." 

Nota: Se puso igual en lo sustancial, la invitacion al Estado de San Sal
vador, y se remüieron ambas al señor encargado de negocios de Centro Amé
rica para que les diese direccion. 

"A S. E. el Sr. D. José María de Bocanegra, secretario de Estado y del 
despacho de relaciones interiores y esteriores del gobierno supremo de los Es
tados-Unidos Mexicanos. 

"I\Iéxico, Febrero 21 de 1829. 

"El pliego que V. E. se ha sorvido mandarme para que lo dirija al gobierno 
que tengo el honor de representar, y que contiene los sentimientos amistosos 

que animan al de V. E., saldrá hoy por estraordinario, como se lo ofrecl. 

• 

• 

• 



. para tra~sigir \as di-
b. 0 de V E ofrece al m10 

d. · n que el go 1em · · . 1 testimonio mas 

-412-

"La me iac10 . ·¡ de Centro América, es e . . 
rerencias que causan la guerra c1Vl . en de base á su administrac10n, 
,, 1·be les que sirv 

· ble de los princ1p10s i ra . . a República hermana Y 
aprecia que le mspua un • 
al mismo tiempo que del interés 

. ·¡ ha empleado al 
vecina. término á la guerra c1V1: h 

"Mi gobierno ha deseado poner u_: . tos· ha estado resuelto á hacer y a 
intento los medios que le han parec1 o ¡ns it;an y si desgraciadamente no ha 

hecho los sacrificios que las leyes le perro l h'a quedado la honrosa satisfac
, db'lomenose . a 

recogido el fruto que aguar a a, a l rbitrios que ecsigia la prudencia par 
h h uso de todos os a 

cion de haber ec o l salvacion de la patria. tanto 
conciliar su propio decoro con a nte tienta el gobierno de V. E., me es d ·¡ 

"La medida que tan oportuna'.°". on las ideas del mio: á nombre e e.' 
mas satisfactoria, cuanto que coincide c r uien me hallo ampliamente auton-

b del Estado de Guatemala, po q_ e ofrece y quisiera tener 
y á nom re la mediacion anustosa que s , acion fue
sado acepto solemnemente d d l Salvador para que la acept . 
am;lio poder del gobierno del Esta o s:io tengo esperanza de que sus aut~n

se completa; pero careciendo de e~la, ménos que abrigar sentimientos pat:ot;· 
dades siendo americanas, no pu~ ~n do se cruza el bien comunal e a 

, b án hacer un sacnfic10 cu1n 
cos, y que sa r 

. 1 interes tan vi-
patria. l as sinceras gracias por e . 

"Al dar al gobierno de V. E. as m 1 s que despedazan á Centro Aménca, 
d.iueálosmae d lspo• 

vo qpe toma en poner un q actividad que ha desplega o en o . 

l d a• V E. por el empeño, celo Y por su parte el restablec1-
as oy · . . • para procurar • 
cos dias que cuenta en el mm1st:r.io diendo con anticipacion asegurar a 

. o de la paz en Centro Amenca, pu . 
nuent • ompatriotas. . . d v E atento 
V. E. la gratitud de mis e la honra de suscnbume e . . 

«Con el mas profundo respeto teng~ . 

obediente servidor.-José María:ér~:.'°·Palacio del gobierno nacional en 
''República federal de Centro ,, 

d A osto de 1829. • · A S E. el 
Guatemala, á 3 e g d ho de relaciones estenores.- . 

E t do y del espac . d \os Estados-
"Secretaría de s a h de relaciones intenores e d 1 

d y del despac O • d Estado y e 
secretario de Esta o S -El infrascrito secretano e A • -

Unl.dos Mexicanos,-Esclllº• r. . s de la República de Centro me 
. . · s y estenore · ue 

despacho de relaciones mtenore • E. ue habiendo llegado los pliegos q 
ca tiene el honor de comumcar a V. 1 i del Estado del Salvador con fecha. 

se' sirvió dirigirá este gobierno federat· yeal poder eJ·ecutivo, sino de hecho y pro-
. ue no ecs1s 1a d ¡ l y por 

22 de Febrero, á tiempo q f del e· ército aliado y protector e a _e 
visorio.mente en el general en ge e. . J del vice-presidente que func10nab~ 

. ¡ za y dest1tuc1on 11 el archi-
la ocupac1on de esta p a l d ositó sin tocar el se o, en 
. debidamente, los recibió el genera y ep_ ~o habiéndose visto hasta estos 
m . . ter1· o por cuyo mot1vo d este m1ms , . vo secreto e . . 0 su contestac1on. . . 

d. no han tenido al debido t1emp t do del mas vivo reconocun1en-
ias, b·erno se ha pene ra 
«En vista de ellos, este go i 
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to por el interes que V. E. manifiesta haber tomado el suyo en que cesaren las 
hostilidades entre los partidos que dividen la República, y que tuviese un tér

mino la guerra civil, que prescindiendo de los males que causaba, esponia ade
mas la independencia de estos paises, por los intentos á que daba lugar a los 

enemigos comunes de la América, de recobrar su dominio. Y en efecto, Escmo . 

Sr., si la faccion que ha sucumbido a las armas de los Estados aliados, hu
biese podido conservarse, y de este modo prolongar la guerra, á los españoles 

se \es hubiera ofrecido la mejor ocasion de invadirnos, seguros de que ella hu

biese protegido sus intereses. El presidente y vice-presidente de la República 

á la cabeza de su revolucion, sostenidos por autoridades electas estemporanea 

é inconstitucionalmente, por su inflnjo en el Estado de Guatemala, aliados con 

los españoles a quienes pusieron las armas en las manos y con empleos impor

tantes (incluso el miuisterio de la guerra) en el ejército, y con el clero secular 

y regular que dió á su revo\ucion contra las leyes el colorido de religioso, á no 

haber podido conseguir sus fines, hubieran sin duda abrazado el partido de 

nuestros antiguos opresores, antes que dejar sus pretensiones injustas. La 
reunion perniciosa de los elementos dichos, no le dejara á V. E. dudar de este 
aserto. Pero todo cesó felizmente y del modo que debiera por el vencimiento 

de los trastornadores del órden público, como V. J:<:. habrá visto en el mani

fiesto de mi gobierno que ha tenido el que suscribe el honor de dirigirle con 
nota de 18 del prócsimo pasado. 

"En tales circunstancias, á este gobierno toca solo el dar las gracias mas es
presivas al de los Estados-Unidos Mexicanos por la grata mediacion que tuvo 

la bondad de ofrecerá las partes contendientes de esta República, para hacer 

que la guerra tuviese un término que hasta aquella fecha no sé habia logrado, 

no por falta de invitaciones y propuestas equitativas de parte de los Estados 
aliados, sino por la ceguera y obstinacion de los contrarios, que aun en el su
puesto caso de que tuviesen razon en el intento de mudar las leyes fundamen

tales, no obraban con prudencia ni justicia contra la mayoría de los Estados 
.:onfederados. 

"Desearia mi gobierno que el de V. E. tenga por seguro, que la mediacion 

ofrecida de su parte hubiera tenido sin duda una franca y respetuosa acepta

don por parte de los Estados aliados, que nada mas ansiaban que ver estable

.:ido el órden constitucional, sin mezcla del deseo de venganza ni de otra cual

quiera baja pasion que pudiera manchar la diguidad de su empresa. 

"Sírvase V. E. tener la bondad de elevarlo todo al conocimiento de ese su

premo gobierno, y de aceptar las pruebas inequívocas del sincero aprecio y de 

la alta consideracion y respeto con que tengo el honor de firmarme, Sr. Escmo. 

-De V. E. El mas atento y obediente servid~r.-Pedro Molina." 

Cuando llegaron :1 México las noticias del triunfo del partido salvadoreño, 

gobernaba ya el general Guerrero. El nuevo presidente de Guatemala pros

('ribió á multitud de personas respetables, entre las que figuraba el Sr. Córdo-
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